
San Pablo, apóstol de las gentes, hoy 
 

Pablo no ha terminado su siembra. El ejemplo de su vida y su doctrina sigue vivo y 
produciendo trigales que alimentan a la Iglesia. Hoy, Pablo, nos sigue diciendo: “Sed 
imitadores míos, como yo lo soy de Cristo” (1 Cor 11, 1).  

 

La experiencia paulina continúa siendo punto de mira obligado, para creyentes y no 
creyentes, de todos los tiempos y latitudes. La lectura brillante y siempre rica de sus 
escritos, espiritualidad y teología convierten a San Pablo es un clásico de nuestra 
cultura, en la que descubrimos la sorprendente figura del apóstol de los gentiles. 

 

El análisis que Pablo hizo del mundo en que vivió todavía vale para nuestra sociedad 
contemporánea. A través de la historia de la Iglesia Pablo ha continuado su vocación 
y su misión de ser “formador de apóstoles en el Espíritu”.  

 

A través de sus escritos y el ejemplo de su vida, llena de santidad y frutos de 
apostolado, puede intuirse que fue un hombre pleno de fe, de amor y de esperanza, 
y un misionero inundado y conducido por el impetuoso viento del Espíritu. 

 

“Nos encontramos ante un gigante no sólo por su apostolado concreto sino 
también por su doctrina teológica, extraordinariamente profunda y 
estimulante” (Benedicto XVI, catequesis 15 de noviembre 2006) 
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Semb lanza  
 

Pablo nació poco antes del año 10 de nuestra era en Tarso 
(ciudad de la provincia romana de Cilicia), en el seno de una 
familia judía muy creyente, recibe el nombre hebreo de 
Saúl y el grecolatino de Paulus (Hch 13, 1). Tras estudiar en 
su ciudad natal, se trasladó a Jerusalén e ingresó en la 
escuela de Gamaliel I, maestro fariseo. Así Pablo es llamado 
hombre de tres culturas: ciudadano romano; educado en 
un ambiente cultural griego, y hebreo, heredero de las 
tradiciones del Pueblo de Israel. 

 

Convertido a la manera de un relámpago, Cristo resucitado se le manifiesta en las 
cercanías de Damasco: “Alcanzado por Cristo Jesús” (Flp 3,12), hecho que cambia 
radicalmente su vida. En aquella revelación-vocación, Pablo descubrió en Jesús de 
Nazaret al Cristo-Mesías, Señor e Hijo de Dios. Cristo mismo le confió la misión de 
proclamar el evangelio a los gentiles (Gál 1, 11-17) 

 

A partir de entonces Saulo perseguidor se convierte en Pablo evangelizador, celoso 
misionero e incansable viajero por tierra y mar, apóstol, maestro y fundador de 
iglesias. Antes de convertirse en “Apóstol de las Gentes” Pablo viajó a Arabia-
Nabatea, permaneció después tres años en Damasco, luego fue a Jerusalén para 
entrevistarse con Pedro, regresó a su tierra de Tarso y finalmente acompañó a 
Bernabé en la comunidad de Antioquía. 

 

Al final de su carrera a la manera de Jesús, su Señor y Maestro, entrega valerosamente 
la vida sufriendo el martirio en la capital del Impero romano. 

 

 

 

Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gal 2, 20) 
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Viajes misioneros 

San Pablo, Apóstol de 
las gentes, hoy 

San Pablo 
Maestro, Apóstol y Mártir 



Cartas de San Pablo 
 

   Hermanos…, hay carta de Pablo!!! 
 

Con cuánta emoción y alegría recibirían noticias de Pablo los 
fieles de las primeras comunidades: Corinto, Éfeso, Tesalónica… 

 

 
Las cartas paulinas son un testimonio inmediato sobre la vida, las dificultades y el 

crecimiento de las primeras comunidades cristianas en el mundo pagano. Su celo 
pastoral lo llevó al primer anuncio “kerygma” del Evangelio, suscitando la fe en 
Cristo y atendiendo las necesidades e inquietudes que iban surgiendo en los 
primeros pasos de la Iglesia.  

 
A través de sus cartas, de alto valor doctrinal, podemos conocer el colosal esfuerzo 

misionero realizado por Pablo, sus fatigas y peligros, su amor apasionado a Cristo y a 
la Iglesia; su excepcional personalidad: teólogo, fundador, contemplativo, caminante 
infatigable, viviendo siempre con este gran horizonte espiritual. 

 

El grupo de cartas que provienen directamente de su mano nos revelan su 
personalidad y pensamiento. Otra lección fundamental que nos da san Pablo es la 
dimensión universal que caracteriza a su apostolado.  

 

“Pablo de Tarso brilla como una estrella de primera magnitud en la historia de 
la Iglesia” (Benedicto XVI, catequesis 25 de octubre 2006) 

 

PRIMERAS CARTAS 
Año 50 ~ 51 

El primer kerigma cristiano 

 1 Tesalonicenses: [la escatológica, desde Corinto ] 

 2 Tesalonicenses: [la apocalíptica, desde Corinto] 

GRANDES CARTAS 
Años 54 ~ 58 

La teología paulina 

 1 Corintios: [carta de los grupos, desde Éfeso] 
 2 Corintios: [el apostolado, desde Macedonia] 
 Gálatas:  [filiación divina, desde Éfeso] 

 Romanos:  [su obra máxima, desde Corinto] 

CARTAS DE LA CAUTIVIDAD 
Hacia el 60 ~ 63 

Síntesis cristológica 
 
 
 

 
 

 Filipenses:  [carta a los amigos, desde cautividad en Éfeso o en Roma] 

 Colosenses: [primado de Cristo, desde Roma] 

 Filemón:  [el corazón de Pablo, desde cautividad en Éfeso] 

 Efesios:  [misterio de Cristo en la Iglesia, desde Roma]  

CARTAS PASTORALES 
Años 61 ~ 63 

La eclesiología 

 1 Timoteo:  [exhortación pastoral, desde Roma] 

 2 Timoteo:  [discurso de despedida, desde Roma] 

 Tito:  [exhortación pastoral, desde Roma] 

Viajes misioneros 
 

Durante los años 45 al 58(1) se desarrolla la intensa etapa misionera de san Pablo, 
predicando el evangelio y fundando comunidades cristianas en Asia Menor y 
Grecia. Las principales fuentes son los relatos del libro de los Hechos de los 
Apóstoles, y los datos ofrecidos en las Cartas paulinas. 

 

 

                                                 
(1)

 Las fechas cronológicas son aproximadas. 

Primer viaje (Hch 13-14)    

Hacia el año 45 d.C., animados por el Espiritu Santo y enviados 
por la iglesia de Antioquía, Bernabé y Pablo emprenden su 
primera misión anunciando el Evangelio en Chipre, Perge, 
Iconio, Listra, Derbe, Atalía, Licaonia.  

Segundo viaje (Hch 16-18) 

Hacia el año 49 d.C., Pablo, Silas (Silvano) y Timoteo emprenden 
una nueva misión apostólica. De las regiones de Cilicia y Galacia 
de Asia menor pasaron, providencialmente, a Europa: 
Macedonia, Filipos, Tesalónica, Corinto serán las primeras 
comunidades que escucharon la voz de Pablo. 

Tercer  viaje (Hch 18-20) 

Hacia el año 54 d.C., asistido por Timoteo, Pablo emprende su 
tercer viaje para animar a los discipulos de las comunidades y 
reunir una colecta para Jerusalén.  

Éfeso será el epicentro de una incansable actividad por Asia 
menor y Grecia. 

Cuarto  viaje a Roma en cautividad (Hch 21-28) 

Hacia el año 59~60 d.C., periodo de prueba para Pablo en el que 
hubo de sufrir un largo cautiverio hasta el término de su vida. 
Hecho prisionero en Jerusalen, es enviado a Roma donde sufrió 
martirio en la primera persecución contra los cristianos. 


